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PRECTosWsüstírrtnjTT:****^^ «Mffi 

^^QWNDA ÉROOA. En üortagcna un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera de 
ella, trimestre 30. 

Sábado 2 5 de Mayo . 

Dli LA PLANTACIÓN DE LA. VIÑA. 

No 0f,4iQf¡i |a 9lac^Í9n del »u,elQ 
paru el cuitiy^ 4() 1)A viaa, Se ^owp-i 
duá todos l9aíf|'^eaos, s4yo lo* pan­
tanosos ir ififSüffi <iPM ab8«latufn«)n7 
te secqs y ititlof. No ,JbAs(ii pUot»r 
ia viña ea terreno doode pueda VÍT 
vir, es neoestrio qu«L4ó.¡ frutos ca­
paces de pî 9ducir viu(^.^ If̂ D̂íî Pqs 
pot ibil», ip s ten^^pc^ ,ciilM!08rg«iÍ«irr 
rosos, areoosos, y en gî Qa» «I d?a una. 
••utuvalesa UgüiA, muciu) q|wij|OC q̂ ae 
iu 8eua, y hlfiMUida, «uii ios qa».m«-» 
jor se9d>»ptÉtt>>4diohüH«iifti*ot'E}4t«s' 
t'̂ rretiOB teóiben uotV'fíiás^ntirasii-
^»d la acción de los' i'ayoS Míüt'és, 
coiisutYáa mejor él cafot, san má̂  
Perineáblei al' aire y ul giis alfuos-
fóri00, dejando correr coii m is fa-
icilidud el agua, mojaiíî a entonces la 
Wsín^'ódTirifc' ' '̂ '̂ ' ' ^ ^'"* 

Uy^ña W;d¿í>e;iitanffir (̂^̂  
f^ncÍA en U veruenM de lo^t-ibaios 
*»en soleados, pues^ ĵ uŝ a, .muchjO, 
de! sol y del.vieotQ. , . | 

acouatñienío ,̂  so8ĵ ,i)»mlcuU),. L^, 
"tnaietite, jle pepitas de uva no la em -
P'oaii más. <JLue Ipjî Jardin^rps qup 
^uitirén oliteder especies nuevas.Una 
plait¿á procedented,e l̂ én̂ iiViK.ni>pro;̂ . 

îuce '̂tíüs que' unsi sétima u octava ¡ 

MM''̂ éfóct̂ Br el acodamiento se 

ca alli «jl spstenimiento un poco io-
cli^iadu, deJAndo dos ojos fuera. S<) 
pr^üertin, y coo razou, la¡j. ganchos 
á los siinples soütenicnientosv es de­
cir, que con el sarmiento se corta 
uiiji parte dsl tronco que |e sostiene 
y î e entíerra dos ó tres centimetros 
dejeste tronco con el sostenirniento. 

Deadp algunos ¡años acá, los vitt-
eultoroH.ide las ppdas más renom-

¡br^dMban construido ganchos pro-
visitoá df) r̂ iicei; en número bastivote 
eoi8Ídei'ab|«« 1*0» cplocan en tierra, 
algunas vecef. ^it»rf08« dejando 
ap mt^',. las pequeñas raices, des-
puisL4as;VeQ¿i{i y las espiden para 
vo verlas á plantar/ 

Cn ul Norte jr en U^mayor parte 

Frjincia«.sQ plar t̂an viñas, «^ lineas 
paj-aleias, separadas de 50 ¿,65 cen-
tiniütros, dejando la misma distan­
cia entre planta y planta. En el Me­
diodía se plantan en dos hileras, con 
unn^e^ro de diatapcia entre üas ce­
pas y dejando hasta tres y claco me' 
trofs de espapio ^ntre las hileras, 1^-

' u>a es|>ttc¡os se '<ipi;9ve|Bban p^ra cer 
reales y legumbres, 

%i\ el centro y en la mayor parte 
de Francia cada copa eptá sostenida, 
por (̂ ¡ji horquilla, y por, lo genural 
d̂ taâ  l¡)Oraumas sp lasj'eVMî  de.tceS 

n̂ tres, coipo' un hap formado de 
tros eslaboaes. fi«n los departameur 

, tos del Mediodía no se dá á la cepa 
iiingi^p, sostenimiento. Se oorta la 
oepa.ai nivel de la tierra, y k)8 sjr^ 
nfiientps ll^pos de racimos seestienf 

idenlos Sarmientosj se les ep-

r * ^^<ilw''*i^ qqe ,|«¡oirít psrt§,, 
*'"^'^Piat^%? #MW>Pl9En|a 
primav^fa Im âjr̂ ê ^ t̂arrada arrqjí, 
racimps, mflí̂ Mî  qijijB la libre da 
¡•amas.,Al ca>o|¿ ,¿|iañ<, ĝ  pp t̂̂ n 

c ? r ' ^ # ' " - ^ ' ^ ' ^ Í ™ » fl^-^?«*f*'^^ 
*'* de la cepa inadr,<̂ , 

. *'teíííBro^iírídamp.pt^;^il5ft|^r 

' •nu,ttt(M) 
' ' -Al 

.. ^,RlghWI:Fal»s, ,la,. yiñ,̂  .U<)ha 
por punto M apoyo los arboles, plan­
tados ul efecto, ou lineas paralelas; 
éstos, por lo general, son morales ú 
otros á(|}oles firut^qs. Según los ter^ 
cenoŝ  y .los. msos del, pais, oada pié 
4e árbpltestá encargado d« sostemer 
dje uoa ,^,9uatro cep^,, puyos sar -
tnientos corren de un árbol á otro 
formando arcoslleii;i,9^jd^pámpanos 
y frutiĵ n. Î a ipaaypr parte 49 laA vi-

^as de Ualía y É^pî ña se liallaii co< 
j9cada!|, djB98ta.pnfípera. 

La y|i^íi,jtepesita,,poco. abono;loa 
terrepqs iflá\s„^pnpm,br̂ d9s no reci­
ben casi, H^^gtinH. Jl̂ oiS' estiércoles 
l̂auíjtteQtftP >»pi:o4u«ci9wpertr eippflQ« 

>• , • «¡1 I ( !< • 

y I • \- \rh-\- '.;;. I i: 

ran la clase del vino. El mejor pro­
cedimiento es trasportar al pié de 
Id cepa tierra nueva pi'ooedente, an-
ttj. todo, de terrenos do aluvión. 

La operación mas importante de 
la viticultura es la poda, cuyo meto 
do racional, creado por una larga 
e^peiienciü, duscansu en todas par 
teJB en la manera p irticular con que 
iaivifta llena el curso anual de su ve­
getación. L) uva no puede producir­
se nunca laás que sobre el tierno 
t^llo que nace cada año del ojo, el 
cual es á la vez botón del tallo,y del 

. fruto. V 
•En |a poda sdlo se deja á cada car 

pía el número defarmiontosqu^. pue­
de sostener, según su fuĵ r̂ a, y car 

de b& « uado cTerto número de\ ra-
cinnios, se le corta á dos ó tres ojos, 
dá uno sólo, como sucede con fre-
cpencia, según el vigor de la cepa. 
E t̂a nunca pued<! producir má3 que 
sarmientos del año, los únicos que 
dan fruto, y ci/̂ rtp número de ramas 
más ó monos a.iptiguas, encargadas 
d^ producir los sarmientos que de­
ben subvenir á la cosecha anual. Se 
poda más Ó menos corto, se deja á 
la cepa más ó menos rama, y á ésta 
Olas ó menos ojos, ó borras, según 
las condiciones di;l viñedo. A la ha­
bilidad y talento del' viñador queda 
el modificar la poda, pero basándo­
se siempre en los principios que se 
acabati de sentar. En verano se acor­
tan ó se suprimen los sarmientos 
que por una vegetación exhuberan-
te atrae á ellos la savia, perjudican* 
do el'desarrollo de la uya. 

.̂ ' J.B.O' 

Miaoelánea. 

La si^c^on creada por la defección 
dciHacap^áun sía esttff.tan bostili-
zadf cpmo lo eatá, se desmorona por 
sí misma., • 
: Mi^o, qî e después de haber acep<̂  
tado Q̂ principio las bases de la ca-
pitalacioQf mal aconsejado se nagd 
mást^de á soroetorse ásus con-
sejcuenel^s, ha sufrido el terrible de­
sengaño de qu9 I AS seductoras pro­

mesas que se le hicieron, á pesar del 
tiempo trascurrido, no han tenido 
efecto, antes bien el pais lo abandona 
y no hay quien lo siga; y según noti­
cias que tenemos por verídicas, em­
pieza áver claro, en medio delgene-
ral desconcierto de los suyos, pues 
cada oual opiriá en distinto sentido ' 
con conatos de imponérsele, y á úl­
tima Iterase daba por seguro que '̂  
habiendo solicitado coni insi^nda ' 
una nueva conferencia con elexcelénV 
tisirao señor general en jefe, ségnn ̂  
unade dichas cartas, tuyo efecto el 22. 

Para nosotros desde que Matieo tú-' 
vióásumadrey á su hijo áOdba 
confiando en la caballerosidad^ hl-
<|d|guia española, recomendando á 
sii^s tan queridos á la protección de-̂  
general MartínezOampos, <:on lo qué 
coincidiú la presentación de su her-̂  
mano Ramón, pues José habla ya 
perecido «n un encuentro, no nosde-^ 
jó ya ninguna duda de la proximidad' 
del desenlace de un acontecimiento 
inesperacjio que, si bien vino á tár-< 
bar en par(« la alegría que hubiera 
producido aáa pacificación general 
inmediata, no por eso d^ábamo» de ' 
abrigar la esperabas de que sei réalit̂  
zaria pronto. ' 

Es también una prueba de que el 
Gobierno general de la Isla abrigaba 
igual convencimiento de que la d¿-
fensivade Maceo no imprimía caráótór 
fué que no fuese transitorio, quenP 
óbice para que dejara de trabajarse 
en la secretaria en la preparación d<r 
las nuevas leyes anunciadas enla^' ' 
bases de la capitulación^ las cuales 
ultinuidas'ya, según nuestros infór 
mesv partid en comisiona'Madrid el 
señor jefe de la sección política, íi. 
Fernando Fragoso, para ponerlas 
personalmente en manos del Excmo . 
señor ministro de Ultramar, y 
ya saben los lectores lo que sobre 
este particular nos ha comunicado 
uno de nuestros corresponsales de 
la corte que más en contacto está 
con aqiiel departamento. 

r*«^ 
Hace algún tiempo se observó un 

fenómeno bastante raro en pleno 
Océano áOOO millas de Sierra Leona 
en la< coila de África. 

El capitán de un velero inglés, lia-' 
\H. 


